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‘’. Yo verdad te digo, que por haber creído, estarás hoy conmigo en el paraíso. ’’

’No existe nada mas odioso que un individuo que, no siendo fanático el mismo instale eo fanatismo en las masas para lograr provechos terrenales.’’ Napoleón Bonaparte.
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Primero

JUECES
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El ladrón tendrá que devolver lo que robo, pero, se no tuviese nada,  será vendido para pagar lo que robo. ’’

––––––––
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Por la enésima vez, Buen Ladrón caía preso. Se sentía sin embargo, como si fuera la primera vez, cuando temblaba completamente de miedo. Después de su primera travesura, y ya con las prisiones siguientes, se hizo conocido por los guardias que lo cogían. 

El que manejaba la patrulla en la que estaba, incluso podía considerarse su amigo, antes de descubrir la última que había combinado. Buen Ladrón,  esposado en el asiento trasero, habló intentando ser gracioso.


-  Hey, Rondinei, chico tomaste la calle equivocada. La pensión es por la calle de la izquierda





La “pensión” era la delegación de policía para robos y hurtos del distrito. Pero Rondinei no estaba hoy para bromas.

.- cierra el pico, bastardo.

Respondió golpeándole en la cabeza con la mano libre. Incluso, le pego con tanta fuerza que llego casi a perder el control del vehículo, derrapando en el asfalto.

Estaba realmente enojado ese día, y no sin razón. El motivo de aquel enojo era un mal negocio que había hecho.

A pesar de que cada año tenía más trabajo, su salario no subía en la misma proporción: y para llenar los huecos en casa, Rondinei trabajaba, por fuera, en una empresa de seguridad con algunos compañeros y hasta el mismo Subcomisario de su empleo regular, trabajaba ahí como “consultor de operaciones” ya que el primo de este, que se había titulado en administración en una universidad privada, estaba como propietario formal del negocio. 

Un cierto día, el Subcomisario lo convocó en su casa de la playa para decir que Rondinei pasaría por una prueba de confianza para ser activado en la empresa: un servicio de dos semanas vigilando una bodega con aparatos electrónicos en el puerto, algo fácil y bien pagado, pero que incluía vigilar también a los propios funcionarios de quién contratara el servicio, ya que tenían “negocios” con gente externa. 

Aceptando la trampa, Rondinei llamó a la persona más capacitada que conocía para ser su ayudante: nada menos que el mismo Buen Ladrón, que ahora venía en la patrulla.

Considerando que su  “consultor” tenía buena experiencia y estaba siendo bien pagado como para que le jugará mal, Rondinei creyó que bastaría aparecer y platicar con Buen Ladrón de cuándo en cuándo para demostrar que el material estaba siendo protegido, aprovechando para tomar otros servicios de seguridad al mismo tiempo en la zona del puerto, en dónde la demanda de estos eran abundantes, en cuanto hacia su patrullaje regular. Él incluso tenía modo de  checar su tarjeta de ingreso sin tener siquiera que entrar a la delegación, pero eso estaba contra su sentido de honestidad, confiaba en sus capacidades y no dejaría desprotegidas las calles en cuánto cuidaba los establecimientos privados que pagaban bien a los guardias de seguridad por vigilarlos, aunque eso significara sacrificar las 3 horas de sueño que tenía por día.

*
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En la segunda semana, sin embargo, Rondinei tuvo una triste sorpresa, uno de los peones, conocido por ser notablemente deshonesto  lo busco a la salida y le alcahueteo que Buen Ladrón, con ayuda de un supervisor, estaba cambiando las piezas nuevas de algunos aparatos por otras más viejas, de generación anterior, y entregando las piezas nuevas para algunos centros de reparación que estaban en el negocio y que las cobrarían a precio de oro cuándo los aparatos comenzaran a dar problemas. 

Rondinei al saber esto, se puso furioso: el plan era de lo más estúpido y fácil de ser descubierto, bastando que alguien llevara el aparato a reparar con un técnico de confianza o que no fuera en los centros de reparación envueltos en el negocio y sabría en ese momento que el producto había sido adulterado, los sellos internos del producto violados y que tenía piezas que no concordaban con el resto de los componentes. Además de quedar mal ante el Subcomisario, la investigación podría manchar su expediente, completamente limpio en más de 20 años de servicio.

Sin saber qué hacer, Rondinei informo la situación al Subcomisario, que fríamente le dijo que el asunto sería resuelto con una buena conversación, y que Rondinei debería llevar a su socio a un lugar convenido. Teniendo esas órdenes, Rondinei actuó. 

Al Supervisor envuelto en el asunto, nada le hizo más allá de darle una advertencia para que estuviera atentó la próxima vez, porque aparte del cargo que ocupaba, era  primo muy querido de un diputado de un partido pequeño, pero muy influyente. En Cuanto a Buen Ladrón, lo llamo para tomar unas cervezas después del trabajo en un bar cercano, algo a lo que él  nunca se negaría, con el pretexto de festejar el éxito  del trabajo recientemente realizado.

Por consideración, y para evitar que Buen Ladrón pudiera usar sus movimientos de capoeira para huir, cómo lo había hecho en otras ocasiones, Rondinei dejo que su compañero tomara las últimas cervezas, que corrieron por su cuenta y entonces, haciendo un gran esfuerzo, miro fieramente a Buen Ladrón, y le apunto la pistola al rostro.

-¡Manos atrás y cara en la mesa, desgraciado!

Grito

-pero que es esto Rondi, ¿vas a hacer eso conmigo?, Tu sabes que hace más de un año que no tengo ningún mandato de arresto tras de mí- intentó charlar Buen Ladrón.

Rondinei no quiso oírlo, esposo a su colega, lo arrastro, y lo arrojo al asiento trasero de la patrulla. Los clientes del bar vieron todo, pero fingieron que no se daban cuenta de nada. Los rumores sobre los negocios de Buen Ladrón y del supervisor ya se habían esparcido por el muelle, y sabiendo mejor que Rondinei como todo eso acabaría, preferían quedarse callados, anticipando la reacción indiferente que tendrían cuándo la conclusión de aquello apareciera cómo reportaje en los interiores del periódico de ahí a dos días, si por acaso saliera.

Rondinei manejo más allá de los suburbios, hacia una casa en medio del campo, el lugar convenido estaba fuera de la provincia, ya en los confusos límites entre la Región de la capital y uno de los municipios semi-costeros del istmo interno. A medida que los postes de luz se transformaban en árboles, Buen Ladrón temblaba más y más. Si fuera una simple paliza, aún de aquellas “de bautismo”, harían eso en la misma delegación, pensó él.

Entrando por una calle secundaria indicada por el jefe, Rondinei se detuvo delante de una pequeña construcción y sonó el claxon. Tres personas salieron de la casa, Buen Ladrón conocía uno de ellos, de vista, era el Subcomisario acompañado de dos malencarados que ni el mismo Rondinei sabía quiénes eran.

-Entonces este aquí es el  geniecillo, ¿he? Entra a tomar un café con nosotros. ¿Te congelaste o qué? Vamos, hombre, no decían que eras un atleta, que hiciste adelgazar a Rondi.

Buen Ladrón no podía ni hablar. En ocasiones semejantes, el Subcomisario le daría una bofetada para “destrabar la cinta”, pero se limito a decir:

-Binhão, ayuda aquí al amigo.

Binhão, uno de los fortachones, como el otro, que se llamaba Toninho, tomó a Buen Ladrón por la manga y lo cargó para adentro. El Subcomisario fue detrás, conversando con su subordinado. Por las miradas cuando se le aproximo antes de estrecharle la mano, Rondinei acabo dándose cuenta de aquello que los estibadores y mecánicos que estaban esa noche en el  bar ya sabían. No sería una simple charla.

-¿Usted no es hombre sargento? Tendrá que serlo. ¿Usted mismo no dijo que es serio, honesto?- indago el Subcomisario.

-Pero yo lo soy jefe. Todos los que me conocen saben que yo nunca... intento responder Rondinei.

-Una cosa es usted allá, otra cosa es aquí. Ante el público todo el mundo es bueno. ¿No recuerda a Pereira, aquel que presumía de macho y luego se revolcaba con los travestis?, murió debajo de la otra, de ataque cardiaco, en su entierro, su mujer no sabía dónde esconder la cara, vive hasta hoy sin salir de casa, ¿Es eso que quiere usted para su negra?, ¿Que ella se avergüence de usted?
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